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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Anne siempre había querido que su vida fuera como el cuento de Cenicienta, con una carroza y los zapatos de cristal, aunque sin calabazas, porque siente una aversión especial por ellas. Y por supuesto encontrar a su príncipe azul y tener ese final de «vivieron felices para siempre».

			Cuando su padre falleció, ella quedó a cargo de su madrastra y sus dos hermanastras, quienes durante un tiempo la trataron como a una sirvienta.

			Pero su suerte cambia cuando consigue trabajo como profesora en la Universidad de Oxford, aunque las cosas se tuercen cuando Noah, el jefe de su departamento, no deja de hacerle la vida imposible.

			Su madrastra, por su parte, intentará arrebatarle la casa familiar. Y para colmo, Anne cometerá un grave error que puede poner en peligro toda su carrera laboral.

			¿Podrá transformar su actual vida aparentemente desastrosa en un cuento de hadas? ¿Existen los finales felices como los de los cuentos con carrozas y zapatos de cristal?

		

	


	
		
			 

			CARROZAS, CALABAZAS 
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			Rose B. Loren

		

	


	
		
			 

			Para mi hija Lorena, mi princesa, mi Cenicienta,
que ha aportado su granito de arena en esta historia

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			ANNE

		   

			 

			 

			Once upon a time…

			 

			Siempre he querido empezar mi historia igual que los cuentos que mi madre me contaba de pequeña. Mi favorito era el de Caperucita Roja, pero si tuviera que comparar mi vida con uno de ellos, podría decir que se asemeja bastante al de Cenicienta.

			Bueno, sólo un poquito. Porque de momento no han aparecido ni el hada madrina, ni el zapato de cristal, ni el vestido de gala. Y no hablemos del príncipe azul. De ése, ni rastro.

			Mi madre falleció de cáncer cuando yo tenía sólo cinco años. Desgraciadamente, apenas la recuerdo, sólo tengo alguna fotografía suya. Era muy hermosa. Mi padre siempre decía que era tan guapa que iluminaba el camino por donde pasaba.

			Dos años después, mi padre se casó con una viuda que tenía dos hijas, ambas mayores que yo, muy caprichosas y bastante envidiosas. Él era comercial y viajaba mucho. Ellas siempre deseaban lo que mi padre me traía de cada viaje que hacía, que solía ser algún souvenir. Los dos teníamos un pacto que siempre cumplía. A ellas también les traía cosas, pero evidentemente mi regalo era especial, porque yo era su hija.

			Por desgracia, un día, cuando yo tenía catorce años, recibí la trágica noticia: mi padre había muerto en un accidente. Mi vida dio un giro radical. El trato cordial que había recibido hasta entonces de mi madrastra se convirtió en despotismo y crueldad. Fui relegada al desván de mi propia casa. Tenía que encargarme de muchas de las tareas del hogar, acudir al instituto, hacer los deberes de mis dos hermanastras y los míos propios. Apenas tenía tiempo para mi cuidado personal, y qué decir de los chicos, jamás salí con nadie. Mi adolescencia fue un verdadero castigo. Ni siquiera fui a ninguno de los bailes de fin de curso. No tenía tiempo para esos menesteres, sólo estudiaba y limpiaba, y soñaba despierta encerrada en mi habitación.

			Gracias a mis magníficas calificaciones y a mi elevado coeficiente intelectual, fui aceptada en Oxford. Tengo que agradecérselo a uno de los mejores amigos de mi padre, el decano Richard Abbott, que hizo que todo fuera más fácil intercediendo por mí a pesar de la oposición de mi madrastra. Creo que esa mujer sólo deseaba hundirme la vida, ya que sus dos hijas no habían conseguido acceder a ninguna prestigiosa universidad; eran unas ineptas.

			Así, conseguí escapar de esa casa, que, aunque había sido mi hogar, desde la muerte de mi padre se había convertido en una prisión, y pude huir de Londres y de mi pasado.

			Terminé mi carrera de Bioquímica Molecular con honores, salvo por la asignatura de Matemáticas y Estadística, impartida por el Profesor Maligno. Así era cómo lo había bautizado yo, aunque su nombre real era Noah Jephson, uno de los más brillantes y destacados profesores de Oxford. Todo el mundo lo admiraba, menos yo. Era un tirano y un miserable. Ni siquiera me dio la oportunidad de poder mejorar mi trabajo ni subir la nota tras un examen que yo creo que hice bien, pero que, según su criterio, sólo merecía un simple aprobado. No voy a dudar de su integridad, él era el profesor, yo la alumna, y tengo que creer en su palabra. Pero estoy segura de que su forma de tratarme se debía a mi relación de confianza con Richard, el decano. Creo que el Profesor Maligno me veía como una enchufada y por eso no me dejó mejorar mis calificaciones.

			Tras terminar el proyecto del cuarto año en Oxford, Richard me consiguió la oportunidad de ampliar mi trabajo de investigación en Princeton, Estados Unidos. Allí estuve durante cuatro años cursando un máster y trabajando en el Departamento de Biología Molecular, ayudada por una beca. Cuando regresé a Oxford fue porque recibí una propuesta que no podía rechazar: formar parte del Departamento de Bioquímica de la universidad. Para mí era todo un sueño hecho realidad.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

ANNE

			 

			 

			 

			Me miro en el espejo y suspiro nerviosa. Hoy es mi primer día como profesora en la Universidad de Oxford, un día memorable para mí. Creo que soy de las más jóvenes del departamento, sólo tengo veintiséis años. No quiero que los vejestorios de Oxford utilicen mi edad como excusa para ningunearme, así que me contemplo en el espejo, armándome de valor, y me preparo a conciencia.

			Tras vestirme de manera formal, con un traje de chaqueta y americana, decido coger la bici y surcar las calles desde mi destartalado apartamento hasta la universidad, rezando para que no llueva. El cielo está gris y los muros de las casas de piedra y ladrillo se han oscurecido a causa de la humedad. Mi atuendo y mi pelo estarían más seguros a prueba de lluvia si me desplazara en coche, pero de momento no puedo permitirme otra cosa, y doy gracias a que Richard me esté ayudando económicamente a sufragar los gastos; he prometido que le devolveré todo el dinero que amablemente me ha ido prestando durante mi estancia en Oxford y Princeton. Mi madrastra no ha querido saber nada de mí desde que me fui de Londres y, si no hubiera sido por él, no podría haber afrontado todos los costes desde el comienzo de mi andadura universitaria. Es un gran hombre. Sé que lo hace por el cariño que lo unía a mi padre, pero aun así a veces pienso que es como mi «hado madrino». Sí, cuanto más lo pienso, más me convenzo a mí misma de lo bien que encaja Richard en ese papel. Quién sabe, tal vez al final acabe encontrando a mi príncipe azul y todo… Aunque de momento parece que sólo me tropiezo con ranas, pero como dice el dicho: hay que besar a muchas ranas para encontrar al príncipe, así que no me desesperaré.

			Cuando llego al campus, aparco la bici y me dirijo a mi departamento. Voy distraída, contemplando los altos edificios, vetustos y señoriales, con sus cúpulas y sus pináculos, cuando sin querer choco con un hombre de mediana edad, corpulento y calvo.

			—¡Perdone mi torpeza, no lo había visto! —le digo un poco azorada.

			—Disculpas aceptadas —repone él con una sonrisa. Luego se queda mirándome con curiosidad—. Ah, usted debe de ser la señorita Wortham, del Departamento de Bioquímica.

			Me deja sin palabras durante unos instantes, ¿cómo es que me conoce? Sonrío nerviosa, sin saber qué decir.

			—Sí, así es. ¿Y usted es…?

			—Soy Gregory Simmons, del Departamento de Arte —expone tendiendo su mano para estrecharla con la mía afablemente—. Desgraciadamente, no nos conocemos, pero he oído hablar mucho de usted.

			—Espero que fueran todo cosas buenas —comento tímidamente.

			Suelta una sonora carcajada.

			—La gente de por aquí dice muchas cosas, pero no haga caso de todo lo que se oye. Espero verla muy pronto. Buenos días, encantado de haberla conocido.

			—Ah…, buenos días, igualmente.

			Y se marcha, dejándome descolocada. ¿Qué habrá querido decir? ¿Habrá rumores sobre mí en el campus? ¿Serán malos? Al final, sacudo la cabeza deshaciéndome de mis tontos pensamientos y me dirijo con paso firme hacia el departamento, aunque a medio camino me desvío hacia el despacho del decano. Doy unos toques a la puerta y enseguida Richard me hace pasar, pero no está solo. El que está con él no es otro que el Profesor Maligno. «Vaya manera de empezar el primer día», me digo con desolación.

			—Anne, pasa. Te presento a Noah, aunque creo que ya os conocéis. Fue tu profesor en primer curso, él es el jefe de tu departamento. Cualquier problema que te surja, no dudes en comentárselo.

			—Profesor Jephson, un placer volver a verlo —digo alargando la mano educadamente.

			Él la estrecha de mala gana.

			—Señorita Wortham, espero que se adapte al ritmo del departamento rápidamente —comenta sin ningún miramiento.

			—Por supuesto que lo hará, Noah, no me cabe ninguna duda —interviene Richard, contrariado al ver la respuesta del Profesor Maligno.

			—Tengo que darle las gracias al señor Abbott por la oportunidad que se me ha brindado. Señor Jephson, lo intentaré con todo mi empeño, de eso no le quepa la menor duda. En Princeton he trabajado con gente muy cualificada y he aprendido de los mejores.

			—Está más que preparada, Noah, ya te lo he dicho —comenta de nuevo el decano al ver mi intensa contestación—. Y, por favor, Anne, llámame Richard…

			—Como quiera, señor.

			Me guiña el ojo. Es agradable tener a Richard cerca y saber que cuento con su apoyo, pero está claro que el Profesor Maligno la tiene tomada conmigo, y mi buena relación con el decano parece no sentarle bien. No sé por qué me odia tanto, pero desde luego voy a intentar no meter la pata para no darle la oportunidad de restregárselo a Richard.

			Noah se despide y sale del despacho un tanto airado. Yo no puedo evitar decir lo que siento cuando se marcha:

			—Ese hombre me tiene manía desde que estuve en su clase, Richard. No sé qué es lo que he hecho mal.

			—No has hecho nada mal, créeme. Él sólo quiere lo mejor en su equipo, nada más. Por eso es tan estricto y tan bueno en lo que hace, porque roza la perfección. Con él vas a aprender mucho, pero también sé que él aprenderá mucho de ti. Al menos, la pasión y la delicadeza con la que haces todas las cosas, Anne. Eso es lo que le falta. Él es rudo, áspero y le falta tacto, pero en el fondo es una gran persona, sólo hay que saber tratarlo.

			Tuerzo el gesto mientras contemplo la puerta pensativa. Si Richard lo dice, no le faltará razón, pero de momento yo aún no puedo ver ninguna de esas cualidades en el Profesor Maligno. Conmigo es un déspota. No me cae nada bien, y sé que tengo que trabajar con él, no me queda otra…, pero eso no significa que vayamos a ser amigos o que nos llevemos bien.

			—Claro, Richard. Si tú lo dices…

			Me da un fuerte apretón en los hombros y me sonríe.

			—Ahora, ¿estás preparada para comenzar? ¿Estás nerviosa?

			—Un poco; la verdad es que no sé si voy a estar a la altura…

			—Lo harás bien, Anne. Lo sé.

			—Gracias por todo, Richard. Por confiar en mí y por apoyarme siempre.

			—Sabes que eres como de la familia… Tu padre y yo fuimos grandes amigos, me apenó su pérdida y le prometí que cuidaría siempre de ti. No puedo faltar a mi promesa.

			Sonrío. Decididamente, Richard es mi «hado madrino», ahora ya no tengo dudas. Y, a falta de una verdadera hada madrina, me quedo con eso.

			Tras la despedida, me dirijo al Departamento de Bioquímica. Primero Noah va a darnos instrucciones y, después, a las nueve, tengo mi primera clase. Cuando llego, saludo a los demás profesores con calidez, aguardando a que el jefe haga las presentaciones oportunas, pero el Profesor Maligno ni siquiera se digna presentarme a los miembros del departamento. Comienza la charla y me siento un poco frustrada. Al terminar, soy yo la que voy presentándome a la gente que aún no conozco. Me parece vergonzoso que no haya sido capaz de hacerlo, pero evidentemente no me quiere allí, es algo que Richard le ha impuesto, lo sé.

			De pronto, cuando salgo de la sala, me intercepta en el pasillo.

			—Señorita Wortham, no se acomode mucho aquí —me suelta lanzándome una mirada con la que parece que me está apuñalando—. Este puesto es temporal, ya se lo he dicho a Richard. Por eso no le he presentado al resto de mi equipo. No quiero que confraternice mucho con ellos; estoy seguro de que no durará ni un mes.

			Aprieto los labios y me trago mi enfado. Pero ¿qué se ha creído? Ni siquiera me molesto en contestarle. Sé lo que intenta: ponerme nerviosa el primer día y que meta la pata. Pero no lo va a conseguir. Me doy la vuelta sin decir nada y me dirijo a mis labores.

			Con paso firme y decidido, llego al aula. La verdad es que sí ha conseguido ponerme nerviosa e irritarme, pero al final tengo que tranquilizarme. Es una mala persona, pero debo serenarme. Respiro hondo un par de veces y abro la puerta.

			Me sorprendo cuando entro y veo que el aula está casi llena. Sonrío y todo el mundo que estaba hablando de repente se calla.

			—Buenos días a todos, soy la señorita Anne Wortham y voy a impartir la materia de Química Biológica. La verdad es que es mi primer día, al igual que el vuestro. Como veis, todos somos nuevos aquí, y lo primero que me gustaría es que nos conociéramos un poco. No creo que tengamos tiempo de hacerlo hoy, así que, si os parece, durante toda la semana, dedicaremos una parte del tiempo a eso, y el resto de la clase a aprender, que para eso estamos aquí.

			Se oye una risa general, y eso me relaja. Comienzo por la primera fila, preguntando los nombres de mis alumnos y la razón por la que se han decantado por esta carrera. Mi memoria es muy buena, todo el mundo dice que tengo un don para recordar los nombres y las caras.

			Una vez hechas las presentaciones, comienzo a explicarles un poco el temario que he preparado, hablando con tranquilidad y tratando de salpicar mis explicaciones con comentarios ingeniosos, comparaciones imaginativas y cosas así. No quiero aburrirlos el primer día. Veo que algunos se ríen con mis comparaciones, otros toman notas, pero lo que más me gusta es que todos prestan atención. Al finalizar la hora, una de las alumnas, que se ha presentado como Abby, se queda esperando un momento.

			—Señorita Wortham, ¿tiene un minuto? —me pregunta.

			—Claro, Abby. ¿En qué puedo ayudarte?

			Ella se sorprende al ver que recuerdo su nombre y me regala una sonrisa.

			—¿Cómo es posible que siendo tan joven haya conseguido ser profesora? No debe de tener más de veintidós años… Es admirable…

			Me quedo sorprendida, ¿parezco tan joven? Sonrío, y aunque no voy a decirle mi edad, creo que debo contestarle.

			—No soy tan joven, tengo algunos años más de los que piensas. Destaqué en mis calificaciones cuando estuve en Oxford y después estudié en Princeton, gracias a ello me han dado una oportunidad. Espero estar a la altura.

			—Su clase me ha encantado… Espero que todas sean tan maravillosas como la suya.

			—Gracias, Abby. Estoy segura de que el resto de las clases lo serán.

			Sale saludándome con la mano y yo sonrío encantada. Abandono el aula emocionada. Tengo que ir al departamento para organizar el trabajo con el resto de los compañeros y después tengo otra clase a última hora, pero me siento enérgica y satisfecha gracias a las palabras de Abby.

			Al entrar, el Profesor Maligno me clava la mirada. Esos ojos azules intensos parecen lanzarme fuego. No estoy dispuesta a dejar que nada arruine el resto de mi día, y me esfuerzo en ello, intentando que las oleadas de rechazo que me llegan cada vez que él me mira, igual que ondas de radio, no me afecten. Sin embargo, después de la reunión y de dar mi última clase, el Profesor Maligno me encarga un proyecto de investigación sólo a mí y quiere que lo tenga desarrollado para dentro de dos días exactamente. Vamos, que voy a tener que pasarme horas trabajando. Menos mal que tengo preparadas las clases de toda la semana y al menos podré dedicar mis horas libres al dichoso proyecto. Lo maldigo en silencio cuando me lo comunica, pero respondo con seguridad y acepto la tarea. Creo que lo hace para ponerme a prueba y decirle a Richard que no soy lo suficientemente buena para el puesto. Sin embargo, voy a demostrarle que sí lo soy, aunque durante estos dos días no duerma. No voy a dejar que él gane.

			Salgo a comer algo rápido y, durante toda la tarde, me dedico a trabajar en lo que me ha pedido, investigar una nueva bacteria. En mi apartamento no tengo conexión a internet, en cambio en la universidad gozo de los privilegios de una banda ancha, junto con todo el material necesario para la investigación, por lo que me quedo aquí trabajando.

			El tiempo pasa volando cuando estoy concentrada, así que las horas transcurren sin que me dé cuenta. Estoy tomando unas notas importantes cuando de pronto me sobresalto al oír un ruido. Son casi las diez de la noche, no hay nadie por los pasillos, y la verdad es que estoy un poco nerviosa porque no conozco el campus a la perfección. Además, no he conseguido mucha información. Exasperada, recojo mis cosas y pongo el móvil en modo linterna, pues los pasillos están a oscuras.

			Lo cierto es que estoy un poco asustada. Después de las muchas historias que he oído durante mis años universitarios, debería haber considerado estar más atenta a la hora y salir más pronto. Acelero mis pasos, y cuando voy a llegar a la salida oigo el sonido de unas pisadas que se aproximan a mí.

			¡Mierda! Ahora mismo me siento como si estuviera en una película de terror. Seguro que un asesino me coge por detrás y me degüella. «¡Agh! ¡Deja de pensar esas cosas!», me ordeno. La verdad es que he visto demasiada televisión en mi adolescencia, y debo reconocer que las películas de miedo estaban dentro de mis favoritas. Aunque ahora no me hace nada bien recordarlas, y mucho menos cuando parece que alguien me sigue…

			—¡Señorita Wortham!

			Pego un pequeño respingo y suelto un gritito al oír mi nombre. Se trata del Profesor Maligno. De manera muy digna, todo lo que mi cuerpo me permite tras el susto y el ridículo que acabo de hacer, contesto:

			—Profesor Jephson…

			—¿Qué hace aquí a estas horas? —pregunta con su tono hostil de siempre.

			—Se me ha hecho un poco tarde, no me he dado cuenta de la hora que era… —respondo también bastante cortante.

			Ni siquiera ha sido capaz de disculparse por haberme asustado. Mi corazón late acelerado y, tras el silencio, creo que él puede oírlo.

			—Debería irse a casa.

			—Eso es lo que voy a hacer —contesto secamente.

			Me deja salir, cosa que agradezco. Al menos parece que es capaz de ser caballeroso una vez cada diez años, o quizá es que está enfermo. En silencio, caminamos por el campus hasta que yo me dirijo hacia el lugar donde tengo la bici.

			—Buenas noches —le digo cuando llego a ella.

			—¿Piensa irse en eso a estas horas? —inquiere un poco contrariado.

			—Perdón, pero hoy la carroza no podía venir a buscarme… —respondo con ironía.

			¡¿Qué narices le importa a él cómo voy a volver a mi casa?! ¿Ahora va de hombre amable? Podría decirle dónde meterse su amabilidad después del día que llevo, pero una señorita debe contenerse, y más con él. Es mi jefe y nuestra relación ya es lo bastante tirante, no quiero empeorarla.

			No me responde, continúa su camino y ni siquiera se despide de mí.

			Creo que he sido un poco brusca, pero es que, después del sobresalto que me he llevado en la puerta, me ha puesto los nervios a flor de piel. Podría haberse disculpado al menos.

			«Es un cretino. Ni siquiera le sale bien lo de hacerse el simpático; con ese tono de voz y esa cara larga hasta los pies, su preocupación más bien parece un reproche.»

			Me monto en la bici, es noche cerrada y, gracias a las luces instaladas en el manillar, conduzco por las calles de la ciudad con cuidado. A estas horas ya no hay tanto tráfico, cosa que agradezco. Podría atropellarme un coche. Con el día que llevo, no sería nada raro.

			Tras una larga media hora, llego a mi apartamento. Me desvisto y me dirijo a la ducha, pero mi destartalado calentador se ha puesto en mi contra. El agua sale congelada, por lo que hoy no puedo lavarme el pelo y tengo que acortar el tiempo debajo del agua porque, si no, cogeré un resfriado. Eso sí, mañana, antes de ir a trabajar, bajaré a hablar con el casero para que lo arregle.

			Preparo algo rápido para cenar y, tras consultar algunas cosas en mi portátil compartiendo internet con mi teléfono para el trabajo que el Profesor Maligno me ha asignado, me tumbo en la cama y me quedo profundamente dormida.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

NOAH

			 

			 

			 

			No sé qué es lo que más furioso me pone de todo, si el hecho de que Richard haya contratado a Anne, que esté en mi departamento o que me haya desafiado. Cuando se marchó a Princeton pensé que me desharía de esa loca fijación que tengo con ella. Pero me equivoqué. Cuando hoy la he visto en su despacho, mi cuerpo ha vuelto a estremecerse. No sé por qué, pero no puedo quitármela ni un puñetero segundo de la cabeza. Odio cómo me hace sentir. Su sola presencia me arrebata el control de mis emociones, me desconcierta y me altera. Ninguna mujer con la que he estado hace que mi corazón lata tan acelerado. Por eso la odio. Necesito que desaparezca de esta universidad, y voy a hacer todo lo posible para que así sea. No la quiero en mi departamento, y no la quiero a mi lado. Creo que podría destruirme y hacer que mi vida se convierta en un verdadero infierno. De hecho, ya lo está haciendo, y eso que sólo acaba de llegar.

			Durante todo el día no he podido concentrarme en nada. Cuando he salido de mi despacho y me la he encontrado en el pasillo, ha sido como si me golpeara un huracán. Nada más verla, he deseado besarla. Así, sin más, sin mediar palabra. Estaba nerviosa, se ha asustado al verme, y juro que mi primer instinto ha sido hacerla mía, atraparla entre mis brazos y asaltar esa boca tentadora.

			Pero lo que más me ha sacado de quicio ha sido su respuesta al ver su medio de transporte: una bicicleta. Quizá me haya extralimitado al preguntarle, pero ¿por qué narices se va después de las diez de la noche a la otra punta de la ciudad en bicicleta? ¿Esa mujer está loca? Aunque estoy bastante enervado, no he podido evitar seguirla y comprobar que llegaba a casa sana y salva. También ha sido una forma de averiguar dónde vive. Podría haberlo investigado en su ficha personal, pero me habría costado pedir algún favor, y así lo sé de primera mano. Sí, soy débil, lo reconozco. Y es que cuando se trata de Anne, mi razón y mi instinto parecen tirar de mí en direcciones opuestas. Por eso es tan peligrosa. Por eso tengo que hacer que desaparezca de mi vida.

			La he estado observando, más bien me he estado martirizando, para qué negarlo. Ha mantenido la luz encendida durante más de una hora y después imagino que se ha ido a acostar. Cosa que debería haber hecho yo en lugar de espiarla. Esto es enfermizo, joder.

			Ya en mi apartamento, me doy una ducha más bien fría e intento no pensar en ella, pero no puedo. Desde que ha vuelto a la universidad me la imagino en la ducha, en mi cama, en todos los rincones de mi casa. Así que decido salir y acudir a unos de los lugares que suelo frecuentar en busca de sexo.

			No soy un hombre que recurra a estas cosas con asiduidad, pero de vez en cuando tengo que saciar mis necesidades más básicas. También salgo con compañeros de trabajo y mantengo relaciones con mujeres desconocidas para calmar mi apetito o aliviar la soledad. Nunca he tenido una relación estable con ninguna mujer. Mi trabajo es lo más importante para mí y creo que las relaciones y los sentimientos sólo consiguen distraernos de nuestros objetivos en la vida. Son interrupciones absurdas, irracionales, totalmente improductivas. Y ésa es otra de las razones por las que debo alejar a Anne de aquí. Cuando ella está cerca, hago cosas irracionales y del todo improductivas, como perder el tiempo espiándola.

			Al entrar en el local, varias mujeres ligeras de ropa acuden a mi encuentro y decido elegir una rubia, quizá porque Anne tiene el cabello así o quizá por instinto, no lo sé. Sólo sé que esta noche necesito sexo, y espero que así ella se desvanezca de mi mente.

			La afortunada sonríe y, sin decir nada, me agarra de la mano, me lleva a una habitación y me pregunta:

			—¿Qué es lo que quieres que te haga?

			—Cualquier cosa para hacerme olvidar —respondo sin ceremonias.

			—Claro, mi amor. Conmigo te olvidarás hasta de cómo te llamas.

			Comienza a desnudarme por completo. Yo me dejo hacer, intento dejar la mente en blanco, pero poco a poco comienzo a imaginar que es Anne quien me toca, la que me está desnudando y acariciando mi pene, lamiéndolo. Jadeo al sentir su boca succionándolo. Estoy al borde del abismo sólo de pensar que es ella, con sus preciosos labios.

			¡Dios! Esto es maravilloso, creo que voy a correrme de un momento a otro.

			—Así, Anne… —digo inconscientemente.

			—Claro, cariño. Yo soy Anne, tu Anne, la que te va a llevar a la gloria… —dice la mujer siguiéndome el juego.

			Poso mi mano en su cabello y la incito a que acelere sus movimientos hasta que me derramo en su boca. Ella continúa succionando mi pene, y cuando termina me mira expectante.

			—¿Quieres seguir, cariño? —me pregunta.

			La miro algo aturdido. Niego con la cabeza y ella sonríe.

			—Como quieras…

			Le pago la tarifa que me ha indicado antes de entrar y sale, dejándome en la habitación. Me visto y me apresuro a marcharme, sintiéndome peor aún. Mi cuerpo se ha aliviado, pero por dentro me siento sucio. Esto ha sido un error: no sólo no he conseguido quitármela de la cabeza, sino que además he tenido una fantasía con ella. Maldigo para mis adentros, preparándome para los días que me esperan a partir de ahora.

			Esto va a ser más duro de lo que imaginaba. Tengo que hacer todo lo posible para que se marche. Durante los cuatro años que estuvo estudiando aquí intenté por todos los medios quitármela de la cabeza, pero nunca había tenido fantasías sexuales con ella, quizá porque pensé que era inalcanzable, pues ella era una alumna y la política de la universidad prohíbe las relaciones entre profesores y estudiantes. De algún modo, interpuse una barrera gracias a eso. Pero ahora…

			Salgo del local frustrado. No debo pensar en Anne. No es sólo que ella no me convenga a mí, es que yo tampoco le convengo a ella. Al fin y al cabo, soy ocho años mayor. No creo que una mujer tan joven y delicada se fije en un hombre como yo, rudo y déspota. Sé que las mujeres me consideran atractivo, pero nadie salvo yo sabe lo que hay en mi interior. Y si tengo una certeza es que no soy el hombre que ella necesita.

			Al llegar a casa, me despojo de mi ropa y, desnudo, me tumbo en la cama. Tardo horas en conciliar el sueño y no consigo descansar en absoluto. Sueño con ella, con sus manos acariciando todo mi cuerpo, y al final me despierto excitado.

			Maldigo de nuevo. Esto es una tortura. Llevo veinticuatro horas siendo el prisionero de Anne y es más de lo que puedo soportar. Tengo que hablar con Richard, debo intentar deshacerme de ella como sea, porque si no consigo que Anne se vaya, me voy a volver loco.

			Me visto rápidamente y me marcho a la universidad. Aún es temprano, pero aprovecharé para trabajar un poco hasta que llegue el decano y pueda hablar con él.

			Aparco mi coche y, cuando me dirijo por el paseo, veo la bici de Anne. Maldigo en silencio. No son ni las ocho de la mañana y ya debe de estar en el departamento. Creo que se ha tomado bastante en serio el proyecto que le he encargado.

			Entro como una exhalación en el laboratorio y la veo allí, sentada ante la mesa, absorbida por el trabajo. Tiene el pelo recogido en un moño, está bastante concentrada y no puedo más que mirarla; lleva unas gafas que realmente la hacen aún más sexy. Está observando varias muestras, mirando por el microscopio y consultando a la vez el portátil. Ni siquiera se ha percatado de mi presencia.

			—Buenos días, señorita Wortham.

			Da un respingo al oírme y eleva la vista, quitándose las gafas de manera instantánea.

			—Buenos días, profesor Jephson.

			—Veo que ha madrugado.

			—Usted también —contesta cortante.

			—Yo siempre madrugo —le respondo con retintín—. ¿Qué tal lleva el encargo que le encomendé?

			—De maravilla. —Capto cierto sarcasmo en su voz.

			—Bien. Entonces espero tener la introducción al proyecto mañana por la mañana sobre mi mesa.

			—Por supuesto, lo tendrá listo —responde con arrogancia.

			Salgo del laboratorio y la dejo trabajar, no sé si me está retando o si simplemente es así conmigo. Esto último no me extrañaría, teniendo en cuenta lo tensa que ha sido siempre nuestra relación. Me dirijo irritado al despacho de Richard y entro sin llamar.

			—Buenos días, Noah. Como siempre, es un placer verte —dice, aunque sé de sobra que le molesta que lo interrumpa en sus quehaceres.

			—Buenos días, Richard. Quiero a la señorita Wortham fuera de mi departamento —le suelto sin más—. Es engreída y bastante insolente. Además, sabes lo que pienso de los enchufes. Sé que fuiste tú quien le consiguió el puesto.

			—Noah, por favor… —Richard coloca las manos sobre la mesa y me observa con expresión paciente—. No sé por qué dices que es arrogante; es una muchacha encantadora, y muy amable. Aunque imagino que tú la habrás tratado con tu particular amabilidad —añade dibujando media sonrisa— y ella no se deja amilanar ante nadie.

			—La he tratado con total corrección —me defiendo—. No es apta para el puesto, eso es todo. No la quiero aquí.

			Richard resopla y me mira ceñudo.

			—No entiendo a qué viene tanto odio, Noah. Ni siquiera la conoces, no sabes cómo es ni la vida que ha tenido. Perdió a sus padres a muy corta edad y tuvo que criarse con una madrastra un tanto siniestra. Y, aun así, pese a no tener oportunidades ni un entorno adecuado, se ha convertido en una mujer de excelente educación y pulcros modales. No puedes venir aquí y decirme que es insolente. —Suelto un gruñido y me dispongo a replicarle, pero Richard me corta con un gesto de la mano—. Y en lo que se refiere a su capacidad, me molesta que dudes de mis decisiones. En su día te elegí a ti para formar parte del departamento y después como jefe, me sorprende que insinúes que ella ha obtenido su puesto por enchufe. Está ahí por méritos propios. —Abre un cajón y saca un expediente que coloca casi con un golpe sobre la mesa, girándolo hacia mí y abriéndolo. La foto de Anne preside la primera página—. Salvo tu nota, claro. La verdad, nunca entendí el porqué de tu calificación, pero no quise cuestionarla porque te tengo por un gran profesional. A excepción de eso, el resto de sus calificaciones son magníficas, como puedes comprobar. Incluso en Princeton ha obtenido los mejores resultados de su promoción y tengo recomendaciones de varios de sus profesores. Compruébalo tú mismo… —me dice ofreciéndome de nuevo la carpeta.

			—No, gracias. No me importa lo que digan sus profesores de Princeton ni tampoco tus preferencias personales. Creo que has cometido un error de juicio.

			Ante mis palabras, Richard se echa a reír.

			—Por el amor de Dios, Noah. Era una locura no contratarla. Es una mujer brillante y, sí, tengo que admitir que me une a ella una relación sentimental… —Me tenso al instante. Mis emociones deben de haberse reflejado en mi rostro, porque Richard se apresura a aclarar—: No seas malpensado, soy muy viejo para Anne… No se trata de eso. Fui un gran amigo de su padre y me hizo prometer que, si un día le sucedía algo, cuidaría de ella. Pero como te he explicado, ella está aquí, en tu departamento, por méritos propios. Si la he elegido a ella por encima de otros candidatos es porque es la mejor preparada. Si hubiera habido alguien con un historial similar al suyo, tal vez me habría dejado llevar por el sentimentalismo, pero te aseguro que no ha sido necesario.

			A regañadientes, cojo su expediente y lo reviso. Tengo que admitir que es ejemplar, jamás había visto una alumna con unas notas tan magníficas.

			—¿Puedo revisar su proyecto? —le pregunto a Richard. Me interesa mucho qué es lo que presentó a final de curso para obtener unas calificaciones tan buenas.

			—Claro. Haz lo que consideres oportuno. Yo sólo quiero que te des cuenta de la valía de Anne para que le des una oportunidad; estoy seguro de que no te arrepentirás. Y prefiero que estés en buena disposición con ella, vais a trabajar juntos el resto del año —remata, dejándome claro que la decisión es suya y que si me da tantas explicaciones es sólo porque él quiere.

			«Maldita sea.»

			Seguro que me voy a arrepentir, pero no me queda más remedio que hacerle caso. Richard es el jefe. Y, a mi pesar, tengo interés en conocer más cosas sobre ella.

			Me llevo su expediente y me dirijo a mi despacho. Hasta dentro de unas horas no tengo la primera clase, por lo que me centro en leer a fondo su trabajo. Debo admitir que es espectacular y que Richard tiene razón, es muy buena.

			Exasperado, salgo del despacho y me dirijo al aula donde voy a dar mi próxima clase, con tan mala suerte que es ella la que está impartiendo la anterior. Me asomo a través del ventanuco de cristal de la puerta y veo que sus alumnos están riéndose. El aula está casi llena. Anne parece muy desinhibida, apoyada en el borde de la mesa mientras conversa con los chicos. Algunos alumnos le hacen preguntas, se ve a la legua que es una clase muy participativa. Maldigo en silencio. Sólo lleva dos días y ya se los ha metido a todos en el bolsillo.

			No quiero que se sienta tan cómoda, no quiero que les guste a los alumnos y no quiero tener que pasar por esto, porque me molesta y me vuelve más vulnerable.

			Termina su clase y la puerta se abre. Anne se cruza conmigo y me saluda amablemente al salir.

			—Hola otra vez, profesor Jephson. Todos suyos.

			Respondo con un gruñido. Entro en el aula y todos los alumnos se sientan rápidamente. Parece que me tienen miedo, y eso me gusta. Quiero que me respeten.

			Mi clase parece un funeral, nadie pregunta nada, es como si se hubiera hecho el silencio durante todo el tiempo y, cuando salgo, mi humor es peor que cuando entré.

			Llego al departamento y Anne está trabajando. Ni siquiera digo nada, llamo a mi equipo, los reúno para ver cómo ha ido el día y la dejo a ella con sus quehaceres. Tampoco quiero darle opción a que me rebata que no le he dado tiempo suficiente para llevar a cabo el proyecto.

			Antes de dar por finalizada la reunión, Anne irrumpe en mi despacho sin llamar. Ni siquiera son las tres de la tarde.

			—El trabajo que me pidió, profesor Jephson. Aquí lo tiene… Espero no haberme olvidado de nada. No obstante, le hago también entrega de este pendrive con toda la documentación anexa, así como las fuentes de información en las que me he documentado y también las pruebas que he sacado. Ahora, si me disculpa, me voy a comer y a descansar, apenas he dormido hoy. Se lo entrego con un día de anticipación, supongo que estará satisfecho —expone con retintín.

			—Eso dependerá del contenido —replico sintiendo cómo la ira me quema por dentro.

			Ella no responde, aprieta los labios y sus ojos brillan furiosos. Maldita sea, está preciosa. Sin más, se da la vuelta y sale del despacho como un vendaval. La sigo sin pensarlo, dejando allí a mis compañeros, perplejos, y la alcanzo en el pasillo. La cojo del brazo, pero la suelto al sentir que su contacto me quema.

			—Señorita Wortham, es la primera y la última vez que me interrumpe en mi despacho sin llamar. ¿Le queda claro?

			—¡Cristalino! —me dice desafiante.

			Tiene las mejillas sonrojadas, la mirada encendida y los labios… Mejor no mirar sus labios.

			—Antes de que se marche, quiero ver con usted el trabajo —añado en un tono de voz que no reconozco.

			—Pero… —La dejo descolocada, sin palabras.

			Sé que no estoy siendo justo, que me estoy comportando como un cabrón egoísta. Lo sé. Pero esto es lo que pasa con Anne, que me vuelve irracional. Quiero que desaparezca de mi vida, pero al mismo tiempo no quiero que se vaya.

			—No hay peros que valgan. Espere a que termine la reunión y después lo veremos.

			—Me voy a comer —insiste enfadada, separando cada palabra para que me quede claro.

			—¡No!

			—Ya he hecho más horas de las que me corresponden, ¡estoy en mi derecho!

			—¡No me replique! Le he dicho que no, y punto.

			—¡He dicho que me voy a comer! —exclama elevando la voz.

			—¡Le reitero que no! —gruño enfadado.

			—¿Qué es este revuelo? —interviene Richard apareciendo de la nada.

			—El profesor Jephson me prohíbe que me marche a comer pese a que le he entregado el trabajo que me pidió con un día de antelación.

			—¡Noah! —me dice Richard—. ¿Es eso cierto?

			—Quiero cotejarlo con ella, sólo es eso. Estaba terminando una reunión con el departamento cuando la señorita Wortham nos ha interrumpido olvidándose de sus buenísimos modales —replico con retintín—. Me está haciendo perder el tiempo discutiendo. No le robaré más de una hora, si deja de importunarme, claro… Es necesaria esa revisión, Richard, lo sabes. Es un proyecto importante. Si sale bien y el gobierno lo acepta, podría proporcionarnos esos fondos tan necesarios para invertir en la universidad.

			Richard suspira y sé que lo he convencido. Al fin.

			—De acuerdo. Noah, termina la reunión. Anne y yo comeremos algo rápido en la cafetería. Te la devolveré dentro de quince minutos.

			—¡Quince minutos! Mi tiempo es oro —concluyo exasperado.

			Ella no dice nada, pero me fulmina con la mirada. ¡Perfecto! Ahora estoy enfadado y también excitado. Esta maldita mujer me vuelve loco.

			Regreso al departamento, la mayoría de la gente ha salido de mi despacho y se ha percatado de la discusión que hemos mantenido Anne y yo, pero ninguno dice nada. Imagino que ya tendrán tiempo de comentarlo después y sacar sus propias conclusiones.

			Finalizo la reunión en menos de cinco minutos y espero pacientemente a que Richard y Anne regresen.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

ANNE

			 

			 

			 

			¡¿Será posible?! Doy gracias a que ha aparecido Richard en escena, porque poco me ha faltado para soltarle un bofetón al Profesor Maligno, y entonces sí que habría tenido una buena excusa para echarme. ¡Me ha puesto tan furiosa que casi pierdo los nervios! Pocas personas en mi vida han conseguido sacarme de mis casillas de esta manera, sólo mi madrastra y mis hermanastras me habían llevado a este punto…, y ahora él.

			—Creo que esto no va a funcionar —le digo a Richard, aunque es más un pensamiento en voz alta que una frase dirigida a él.

			Estamos en la cafetería. Ya hace rato que pasó la hora de comer y apenas hay alumnos ni profesores por aquí. Yo doy pellizcos a un sándwich de pavo mientras el decano da buena cuenta del suyo acompañado de un café doble. Apenas tengo apetito, la discusión me ha cerrado el estómago.

			—Anne, tranquilízate, ya verás como sí —responde Richard con calma bebiendo un trago de su taza—. A Noah le cuesta aceptar a la gente nueva, pero en cuanto se dé cuenta de lo mucho que vales, dejará de presionarte.

			—No lo creo, Richard. Pero gracias por ayudarme…

			—De nada. Y no te desanimes. Es un hombre con un carácter difícil, no te lo voy a negar, pero en cuanto empieces a tratarlo, te darás cuenta de cuáles son sus puntos débiles y aprenderás a manejarlo. Tú eres una chica inteligentísima y sabes tratar de maravilla a las personas.

			—Pero no puedo con las injusticias, y creo que él me odia o algo por el estilo y me está excluyendo de todo —replico enfadada y apenada—. Como ahora: reúne a todo el departamento menos a mí. Ayer ni siquiera me presentó a los compañeros, tuve que ser yo quien se presentara personalmente a cada uno. Me dijo que no me acomodara, que estaba a prueba. Son detalles que me hacen ver lo poco que le importo aquí, como si pensara que no voy a durar mucho, y por eso no se molesta ni en presentarme a la gente o en enseñarme nada. Seamos sinceros, Richard, no me quiere en el departamento, ¿por qué?

			—No le des más vueltas, Anne. Regresemos, es tarde y no quiero que la situación entre vosotros empeore.

			—No voy a volver, Richard. Me voy a casa —le respondo.

			—Anne, no pongas las cosas más difíciles, si no regresas lo único que conseguirás es...

			—Me da igual, Richard. Ya le he entregado el proyecto que me encargó, y con un día de antelación. Estoy fuera de mi horario laboral, no tiene ningún poder sobre mí.

			—Anne, te lo ruego… —me dice Richard—. Hazlo por mí…

			—Lo siento, Richard, lo haría por ti encantada, pero ni él ni nadie va a obligarme a trabajar fuera de mi horario laboral.

			—No seas cabezota…

			—No, Richard —replico decidida—. Sé que Noah es importante para ti, y también ese proyecto del que dependen los fondos de la universidad, pero esto es inhumano. Vine aquí porque creía que sería una oportunidad maravillosa, no para convertirme en la esclava de un loco malhumorado con problemas de control de la ira y que además me odia, vete a saber por qué. Si quiere guerra, pues que así sea. La tendrá. Soy una mujer paciente, pero también sé batallar. No soy ninguna rubita indefensa, lo sabes bien, he tenido que lidiar doce años con una madrastra y dos hermanastras diabólicas. Un egocéntrico como él no me va a decir lo que tengo que hacer.

			Richard se rinde, sabe que cuando me pongo cabezota no puede hacer nada, soy más terca que una mula. Salgo de la cafetería y me dirijo por el pasillo rápidamente hacia la salida. Cuando llego al lugar donde tengo la bicicleta, el Profesor Maligno aparece con una cara que parece la de un personaje de cómic rabioso, de tan roja que está. Sólo le falta echar rayos y chispas por todos lados.

			—¿Adónde cojones cree que va? —me suelta.

			Yo me quedo un poco acobardada, nunca me habría imaginado que diría esa barbaridad. Siempre he sabido que era un cretino integral, pero al menos lo tenía por una persona más educada.

			Respiro profundamente para armarme de valor. No pensé que fuera a tener que enfrentarme a él, pero tengo que hacerlo, por mi trabajo y por mi orgullo. «Ánimo, Anne. ¡Tú puedes!», me digo infundiéndome energías. Levanto la barbilla y enfrento su mirada.

			—Me voy a casa, profesor Jephson. He hecho mi trabajo y estoy fuera de mi horario laboral, no puede exigirme que me quede.

			—Si se marcha, está fuera de mi departamento, ¿lo ha entendido?

			—No creo que sea usted quien tenga el poder de decidirlo, sino el decano.

			—¡Está fuera! Usted decide…

			Richard aparece de nuevo, creo que sabía que esto iba a pasar. Los miro a ambos sin saber muy bien qué hacer. Si me quedo habré perdido, pero si me voy, creo que pondré en un gran aprieto a Richard, porque estoy segura de que el Profesor Maligno intentará por todos los medios que me despida.

			—Noah, Anne, los dos a mi despacho —dice Richard con firmeza y autoridad—. ¡Sin rechistar!

			Suelto el aire contenido y vuelvo a atar la bici. Richard es el primero en acelerar el paso. El Profesor Maligno —me niego a llamarlo de otro modo en mi mente— lo sigue muy de cerca a grandes zancadas. Yo soy la que va más despacio, un poco intimidada y a la vez arrepentida por la situación. Sé que tengo razón, pero al mismo tiempo me siento mal por Richard. Creo que si no hubiera sido tan cabezota todo esto podría haberse evitado.

			Al llegar, entramos todos en fila y cierro la puerta tras de mí. El Profesor Maligno va a hablar, pero Richard levanta la mano y lo interrumpe antes de que pueda empezar.

			—Que os quede claro a los dos: no voy a permitir esta debacle continuamente. Hacéis que el departamento parezca una guerra, enturbiáis la imagen de la universidad y nos perjudicáis a todos. Empezaré por ti, Noah. Desde el primer momento has dejado clara tu animadversión por la señorita Wortham, no entiendo muy bien por qué, pero ella es parte de tu departamento, así que acéptala cuanto antes y muéstrate más tolerante. Soy yo el que decide quién está en el departamento, te guste o no. —Dibujo una sonrisa victoriosa por las palabras de Richard—. Con respecto a ti, Anne, el profesor Jephson es tu superior y está trabajando en un proyecto fundamental para mantener los fondos de la universidad. Muchas cosas dependen de ello. Si él cree oportuno que te quedes para explicar el trabajo que has desarrollado, entonces lo harás, aunque sea fuera de tu horario laboral. Después, el profesor Jephson me pasará un informe con las horas extras, que te serán abonadas en tu próxima nómina. Ahora, dicho esto, los dos podéis salir de mi despacho. Anne, acompaña al profesor para lo que te ha solicitado.

			Me siento arder de furia por dentro, mientras que la sonrisa del Profesor Maligno está cargada de triunfo y satisfacción. Eso me enerva. Con una reverencia que hace que aún me ponga más rabiosa, me deja pasar. Con paso firme y decidido, me dirijo a su despacho. El repiqueteo de mis tacones va acompasado con mi respiración. A una distancia prudencial, se oyen sus largas zancadas acercándose a mí. Llegamos casi al mismo tiempo, pero esta vez no dejo que me abra la puerta, cojo el pomo y él posa su mano a la vez que yo. Al tocarnos, siento su calor y una extraña corriente, como una vibración electroestática entre los dos. Nos quedamos mirándonos fijamente, desafiándonos. Su mirada aguamarina me congela el corazón, son los ojos más bonitos que he visto en toda mi vida, eso no puedo negarlo, pero lo odio con todo mi ser por lo que ha hecho. Durante un instante parece que nos hemos quedado petrificados ahí, sólo mirándonos, pero después el hechizo se rompe y con rapidez apartamos la vista y él aparta la mano de encima de la mía, como si quemara. Han sido décimas de segundo, pero por un instante el tiempo se ha detenido. ¿Ha habido una conexión entre nosotros? ¡No! No, no puede ser, no puede ser eso. Es imposible. Lo que siento por él es repugnancia, ¡lo detesto por ser tan capullo!

			Entro en el departamento y espero a que el Profesor Maligno abra la puerta de su despacho, cerrado con llave. Una vez lo ha hecho, pasa por delante de mí, se sienta ante su mesa y espero a que me invite a hacer lo mismo en la otra silla, pero ese momento nunca llega. Creo que sus modales los ha dejado en el despacho de Richard.

			En sepulcral silencio, coge el dosier que le he entregado. Estoy de pie, no quiero que me acuse de ser maleducada o algo así, aunque el maleducado es él y a mí me importa un comino lo que piense o lo que diga…, pero, aun así, lo hago. Supongo que no me apetece discutir más. Él se toma su tiempo en leer el informe, me parece que incluso está disfrutando del momento al verme de pie y sintiéndome idiota por la situación.

			Durante al menos media hora, se deleita leyendo toda la documentación, mientras yo estoy ahí plantada como un monigote. Al principio me he entretenido mirando las cosas que tiene en su despacho, los libros, los mapas y poco más, porque no hay ni una triste foto, pero ahora ya no sé qué hacer, y me siento como el Espantapájaros de El mago de Oz, pero con tacones. Mi paciencia se está colmando, la verdad. Sin embargo, si le digo algo, no va a ser nada amable y ahora mismo no me conviene, así que me muerdo la lengua, me repito que no quiero discutir y continúo en la misma postura.

			Miro el reloj y suspiro profundamente. El Profesor Maligno eleva la vista, retirándose las gafas, y me pregunta:

			—¿Tiene usted prisa, señorita Wortham?

			—¿Por qué lo pregunta? —contesto a la defensiva.

			—Porque ni siquiera se ha sentado.

			—No me lo ha indicado…

			—No hace falta que se lo indique, pero si así lo desea… puede sentarse.

			«Gilipollas…»

			Tomo asiento. Aún sigo nerviosa, no me gusta nada estar a solas con él, me crea un malestar general, pero no me queda otra más que hacerlo, Richard ya me lo ha dejado bien claro. Lo observo. Sin las gafas, sus ojos se veían más grandes y más claros, como dos piedras preciosas. Son realmente bonitos incluso detrás de los cristales. «Qué desperdicio», pienso.

			Tras quince minutos más, cierra el dosier y se retira las gafas de nuevo.

			—Veamos…, seré franco: el trabajo es aceptable. Sería perfecto si se lo hubiera encargado a un estudiante o a otro profesor, pero tratándose de usted resulta muy pobre. Le di tiempo suficiente, pero, evidentemente, ha creído que con un día podía realizarlo. Según Richard, y por lo que refleja su expediente, es usted un portento, pero esto me demuestra que todos se equivocan…, como yo ya sabía.

			Bueno, bueno, bueno… Voy a respirar y a contar hasta diez o le suelto un bofetón a la de ya. Me importa un bledo que sea mi superior, que tenga los ojos más bonitos que jamás he visto y que sea una eminencia en esta universidad.

			—Y ¿eso por qué, si puede saberse? —inquiero furiosa.

			—Como le he dicho, el trabajo está bien desarrollado, bien documentado, pero ya está. No ha profundizado mucho más. Se supone que es usted brillante, ¿no? No espero menos de usted que un trabajo brillante.

			—Como ya le indiqué, tiene el resto de los ensayos y la documentación en el pendrive que le he entregado. El dosier es sólo un resumen del proyecto, pero evidentemente es más fácil juzgarme sin ver todo lo que he trabajado. Supongo que usted se cree Dios o algo así… —le digo sin un ápice de cobardía. Estoy cansada de este hombre.

			Pensaba que iba a volver a gritarme o a ponerse hecho una furia, pero, por el contrario, me dedica una sonrisa entornada, desafiante.

			—No creo que haya mucho más en el pendrive, pero lo miraré. Puede marcharse.

			—¡Perfecto!

			Me levanto como un resorte y me voy dando un sonoro portazo. ¡Engreído de mierda! Se cree perfecto. Pues mejor para él, se pueden ir él y su egocentrismo al carajo.

			Salgo del departamento que echo chispas y cruzo los pasillos a zancadas, como una locomotora de vapor. Antes de dejar la universidad, me cruzo con Gregory. La verdad, no estoy de humor después de todo lo que ha sucedido, pero el buen hombre no tiene culpa de nada, así que sonrío y lo saludo con la mejor disposición que puedo.

			—Buenas tardes, señor Simmons.

			—Buenas tardes, señorita Wortham. Vaya, parece un tanto airada, ¿problemas con el señor Hubris?

			—¿Perdón? No lo entiendo… —le digo confusa.

			Él comienza a reírse de manera exagerada.

			—Pensé que había oído hablar del síndrome de Hubris.

			—Es la primera vez que lo oigo —contesto cortésmente. No tengo ganas de hablar, pero no quiero ser maleducada con él.

			—Le contaré una historia: «El poder afecta de una manera cierta y definida a todos los que lo ejercen», escribió Ernest Hemingway, pero fueron realmente los griegos quienes inventaron este término para designar a esas personas que se creían héroes, personas superiores al resto de los mortales. El hubris es el ego excesivo, la impresión de poseer dones especiales que le hacen a uno capaz de enfrentarse a los mismos dioses. La mitología está plagada de personajes que son víctimas de su altivez, como Aquiles, que encolerizó a los dioses al desobedecer su prohibición de mancillar el cadáver de Héctor; e Ícaro, quien gracias a unas alas fabricadas con plumas y cera creyó que podía volar más alto que los dioses y alcanzar el Olimpo. Pero la arrogancia de ambos fue castigada. Aquiles murió a manos de Paris, el hermano de Héctor, y el sol derritió la cera de las alas de Ícaro, de modo que el arrogante joven cayó al mar, y desapareció para siempre. Porque tras el hubris siempre suele venir la némesis, que es como los griegos llamaban a la adversidad con la que los dioses castigaban la arrogancia de ciertos humanos.

			—¡Oh, vaya! Sí que sabe usted de mitología y de historia… —comento totalmente sorprendida de la explicación que me ha dado en un momento.

			—Bueno, ya sabe que soy un hombre de letras. Entonces ¿entiende a quién me refería?

			—Sí, ahora sí —respondo sonriente.

			—¿Algún problema con él?

			—Todos, la verdad. No me quiere en el departamento, y creo que va a hacer todo lo posible para echarme…

			—Tenga paciencia, aquí es una eminencia, y algunos de los proyectos más importantes para los fondos de la universidad recaen sobre sus hombros. Yo apenas he tratado directamente con él, pero lo conozco, y como le he dicho tiene el ego muy subido. No digo que sea un mal profesor, ni mucho menos, pero necesita que alguien le recuerde que no es un héroe superior a hombres y dioses —comenta divagando un poco y jugando distraídamente con un botón de su chaqueta. Me mira fijamente y entorna los ojos pensativo. Luego me señala—: Sí, estoy seguro de que usted sabrá hacerlo…, es una mujer de armas tomar, lo hará de maravilla.

			—¿Cómo sabe eso? —pregunto un poco sorprendida—. Apenas me conoce.

			—Digamos que me lo ha contado un pajarito…

			—¿Richard?

			—Richard y yo somos buenos amigos —ríe—. No obstante, aunque no la conozca, creo que es una de esas personas que transmiten buenas vibraciones.

			Sonrío halagada y reconfortada por sus palabras. ¡Y pensar que no tenía ganas de detenerme a charlar con él! Pero como en los cuentos de hadas, en la vida real la amabilidad también tiene siempre recompensa. Bueno, casi siempre. En realidad, sólo algunas veces, pero qué demonios…, en esta ocasión ha valido la pena.

			—Muchas gracias, Gregory —digo con sinceridad—. Ahora, si me disculpa, tengo que irme. Un placer volver a verlo. ¡La charla ha sido muy instructiva!

			—Nunca te acostarás sin saber una cosa más. Hasta otra, Anne.

			Me despido de él, cojo la bici y me voy a casa un poco más relajada.

			Al llegar, después de ponerme cómoda y encender la radio para escuchar algo de música, cojo el portátil y un pendrive en el que tengo una copia del trabajo que he entregado al Profesor Maligno. Me pongo a revisarlo. Quiero saber si en realidad es un trabajo tan normal como ha dicho o es un buen trabajo. Quizá tenga razón y no me he esforzado demasiado, ya no sé qué pensar…

			Durante horas, reviso todo lo que he realizado de manera exhaustiva, hasta que mi teléfono suena. Son casi las once de la noche. Compruebo que se trata de mi madrastra y cuelgo sin pensarlo. No sé qué querrá, pero me da igual. ¿Lleva años sin ponerse en contacto conmigo y ahora me llama? Que se vaya al infierno.

			De pronto, mis tripas empiezan a rugir. Sorprendida, me doy cuenta de que no he tomado nada desde la comida con Richard y decido prepararme algo rápido. Suelo comer de forma saludable y equilibrada, pero hoy ha sido un día duro, así que me preparo unas salchichas de cerdo con dos huevos a la plancha y un buen montón de patatas de bolsa. La comida, grasienta y sabrosa, junto con la música y la cálida atmósfera de mi apartamento, me ayuda a mantener el buen humor.

			Cuando termino de cenar, continúo revisando el trabajo hasta casi las dos de la madrugada, cuando al fin me doy por vencida. Lo cierto es que creo que el trabajo que he desarrollado es bueno. No he cometido ningún fallo, y si el Profesor Maligno es tan listo como para mejorarlo, mañana le pediré que me lo explique. A ver cuál es su hechizo mágico para alcanzar la perfección.
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